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SITUACIÓN

La localidad de Colle se alza en la
zona de la Montaña Oriental de la
provincia de León (España), en el
sureste del municipio de Boñar.

Toma su nombre precisamente de
la elevación sobre la que se sitúa la
iglesia que es objeto de este
acercamiento.

Colle (“collis”=colina) se sitúa a
1.071 metros de altura y su
población no llega al medio
centenar de habitantes.



Un poco de historia
Como toda la zona, Colle se constituye en núcleo
poblacional en la Edad Media (finales del siglo X)
siendo cabecera del Condado que lleva su
nombre y que reunía a cinco localidades:
Grandoso, Llama, Felechas, Vozmediano y el
propio Colle.

Su castillo, sobre cuyos terrenos se erigiría la
iglesia de S. Vicente, formó parte de las arras que
la reina Berenguela (hija de Alfonso VIII de
Castilla) recibió de su marido y tío segundo
Alfonso IX de León en 1197 y que ésta donaría, a
su vez, a su hijo Fernando III, el unificador de los
reinos de León y de Castilla.

El condado fue donado al Obispo de León quien
ostenta hasta el momento presente el título de
Señor del condado de Colle. No obstante, su
dominio ha visto pasar también a otras familias
nobles como los “Guzmanes” o los “Osorio”.



La LOCALIDAD
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Los habitantes de Colle 
se han asentado 

tradicionalmente en tres 
espacios geográficos 
algo distantes entre sí

lo que ha otorgado al 
asentamiento humano 
una singularidad propia.
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Los dos templos de Colle se 
encuentran en el barrio del Obispo.
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En esta instantánea, tomada desde el campanario de la torre de la
iglesia (orientación noreste) podemos contemplar parte del barrio
del Obispo (en primer término), el barrio de Viliella (al fondo) unido
al anterior por esa calle algo zigzagueante, y algunas casas del
barrio de Muriellos (al fondo a la derecha).

Los tres barrios



Resulta majestuoso observar el alzado de la iglesia de San Vicente sobre la colina para cuyo 
acceso se ha de circunvalar la misma. Se parte justamente de un camino que se abre justo a la 
izquierda del segundo templo de Colle, la ermita de San Ramón Nonato, al pie del montículo y 

distinguible en la imagen por la pequeña espadaña que sobresale en su lado izquierdo. 

Los templos de Colle

La cronología de ambos templos difieren notablemente (siglo XVI para la iglesia y 
siglo XIX para la ermita) y, aunque S. Vicente es el patrono parroquial  (22 de enero), 
es S. Ramón Nonato (31 de agosto) el que apadrina la fiesta veraniega del pueblo.



La IGLESIA
de SAN VICENTE,

mártir
Aunque su torre campanario 
nos traslade al periodo 
románico (s. XII) , el conjunto 
actual se levanta entre los 
siglos XVI y XVII con una 
reestructuración posterior 
del pórtico que reutilizará 
materiales de ese momento, 
en especial, sus cuatro 
columnas pétreas con sus 
respectivos capiteles 
toscanos.La mampostería dibuja sus muros salvo en el diseño de

elementos fundamentales para lo que utiliza sillares labrados
(ángulos, contrafuertes, ventanales o partes del campanario).



Una iglesia bien construida es una iglesia bien orientada y sólidamente asentada.

Cabecera exterior

El primer principio se cumple 
religiosamente pues su cabecera mira a 
saliente (NE), lugar donde nace cada día 

la luz, símbolo de la Resurrección del 
Señor, mientras que su “pie” observa el 
poniente (SO), el ocaso de la jornada.

Por otro lado, la colina está inserta en un destacado 
conjunto geológico de fósiles marinos sobre el que se 

yerguen rocas paleozoicas que sirven de cimiento 
natural de parte del templo, en especial, de la cabecera,  
algo muy visible ya que dicho material dibuja su base 

hasta la línea del talud labrado inferior.

Contrasta en la nueva erección del templo (ss. XVI-XVII) la conservación de la cabecera 
plana cuyo trazado es reforzado por cuatro gruesos contrafuertes exteriores.



El pórtico cobija tres elementos 
dignos de ser destacados.

El Pórtico

Las cuatro columnas pétreas con 
sus capiteles toscanos, originales 

del antiguo pórtico

La delicada y sencilla portada 
renacentista de traza abocinada, 

desdibujada por un muro de carga 
posterior en una intervención 

claramente mejorable.

La reutilización de losas sepulcrales 
del interior del templo como 

elementos de enlosado del pórtico.



La torre-campanario, (s. XII) adosada a los pies del
templo, se eleva en un alto prisma de mampostería
con sillares escuadrados en sus ángulos y jalonado
por dos alargados ventanales abocinados de
sillería, el inferior rematado en un sencillo arco de
medio punto.

La Torre
El cuerpo superior  alberga el 

campanario y está construido a base 
de sillares labrados en su conjunto, 

abriendo doble arcada en cada lienzo 
rematadas en arcos de medio punto 

cuyo arranque los une una 
sobresaliente línea de imposta en 

rededor.



Un imponente armazón de vigas y cuarterones
de madera diseñan la cubierta bajo la teja.El Campanario

Su interior alberga dos campanas refundidas a mediados 
del siglo XX. La grande está dedicada al Sagrado 

Corazón de Jesús.



La portada románica

Las dovelas de las dos marcadas 
arquivoltas se apoyan en un sillar de 

imposta sobresaliente que da continuidad 
a las arcadas, la interior sobre pilar y la 
exterior sobre columnas rematadas en 
toscos capiteles de imitación vegetal.

En el cuerpo inferior de la torre, coincidente con el
imafronte del templo, encontramos una portada
románica que alberga la puerta de acceso al
templo. Su composición ha sufrido alguna
reestructuración desafortunada con posterioridad.



El carácter estratégico original de la elección del lugar es 
indudable a tenor de la profundidad espacial dominada 
desde algunas de sus cuatro orientaciones que permite 

otear  incluso a más de 10 kilómetros de distancia.

Orientaciones de altura

Orientación  Poniente Orientación  Norte

Orientación  Mediodía

Orientación  Saliente



Distribución interior

Si a los pies se abre la puerta románica, en el 
muro de poniente lo hace la capilla bautismal 

tras un amplio arco de medio punto  con bóveda 
de cañón de sillería en su tramo superior.

El interior del templo presenta una sola
nave distribuida en tres tramos
separados por arcos fajones de medio
punto entre los que se perfilan bóvedas
de crucería de fábrica enyesadas.

En frente de ella,
lo hace el acceso 
renacentista del 

pórtico  enmarcado 
por un arco 
escarzano.



Las PILASLa pila bautismal pétrea consta de una basa con
plinto cuadrado y toro circular, en el que descansa
un fuste cilindro liso y sobre el que se dispone la
taza semiesférica con exterior gallonado, en su
mitad inferior, y liso con dos acanalados convexos,
en su mitad superior.

El circulo que dibuja la taza alude a la bóveda 
celeste, la eternidad y el Paraíso, fuentes todas 

ellas de la VIDA que Dios otorga en el Bautismo

La pila agua bendita recuerda las
abluciones purificadoras que todo
creyente llevaba a cabo al entrar en el
templo antes de participar en la liturgia
y las oraciones. Es costumbre que se
coloquen dentro de la iglesia en el lado
derecho (de donde proviene el BIEN).

De menores dimensiones que la 
bautismal, no obstante, imita su diseño.



La capilla mayor o Presbiterio
La capilla mayor remarca la sacralidad 
del espacio por los tres escalones que 

elevan su base, el arco de triunfo  pétreo 
de medio punto peraltado que lo separa 

del resto de la nave principal, la mesa 
eucarística o altar, la mesa de la Palabra 

o ambón y el sagrario.

Dos grandes ventanales 
abocinados en el paño del 

mediodía aportan iluminación 
natural  al espacio sagrado.

Destacan los terceletes que 
estructuran la bóveda señal de 

una construcción más temprana 
en el tiempo con reminiscencia 

de un gótico tardío (s. XVI)



El retablo
Nos encontramos ante

un retablo clasicista de finales del 
siglo XVI con añadidos posteriores 

que refuerza los postulados 
católicos de la Contrarreforma.

Se estructura en BANCO con 
casetas en forma de arcadas 

románicas, 2 CUERPOS  separados 
por frisos con decoración a 

candieli y 3 CALLES delimitadas 
por columnas con fuste 

entorchado y capiteles corintios.

El conjunto es rematado por un 
frontón triangular sobre el que se 
representa la omnisciencia divina.

Mientras, sus laterales superiores 
presentan aletones con 

decoración circular  además de 
típicos remates herrerianos de 

bolas sobre pirámides.



Retablo. El sagrario

La puerta tiene la Resurrección como temática central aunque se 
ha perdido en su mayor parte. Hoy solo se conserva la imagen del 

resucitado con el paño de pureza, túnica volante (aportando la 
idea de elevación) y mano derecha alzada en señal de victoria 

signo reforzado por el lábaro crucífero que porta en la izquierda. 

Destaca el sagrario barroco
sustentado por cuatro columnas
salomónicas (dos a cada lado
en perspectiva) decoradas con
motivos eucarísticos (hojas de
vides y racimos de uvas).



Retablo. El patrono

Ambos fueron detenidos en Zaragoza durante la
persecución de Diocleciano en el año 304.
Trasladados a Valencia. Valero fue desterrado mientras
que Vicente sufrió diversos tormentos martiriales que
finalmente provocaron su muerte el 22 de enero.
Según la tradición, su cuerpo fue tirado a un basurero
(donde un cuervo defendió sus despojos) y, después,
arrojado al río atado a una rueda de molino de donde
lo rescatarían los cristianos del lugar para darle digna
sepultura.

San Vicente, oscense de cuna,
fue un diácono del siglo III

que auxiliaba en la predicación
a su obispo, Valero, quien sufría 

una afección del habla.

En la talla de la hornacina central, adornada con ramilletes florales, aparece
tonsurado, con vestidura litúrgica propia del diácono como es la dalmática en tonos
rojo (color martirial) y azul (color celeste), manípulo en antebrazo izquierdo,
sosteniendo en esa mano un cuervo (en alusión a la tradición mencionada).



Retablo. Deesis y remate

Recurso simbolólico del sacrificio redentor
del Hijo de Dios es la escena de la muerte
del crucificado acompañado por su
madre, a la derecha, y por el apóstol Juan,
a su derecha. Mientras que el Cristo es
una talla sencilla sus acompañantes
forman parte del lienzo popular que
forma el fondo.

Corona el frontón el Ojo de Dios enmarcado en un triángulo (signo trinitario) del que salen
haces de luz en todas direcciones, símbolo de la omnisciencia y la omnipresencia de Dios Padre.



Retablo. El apostolado del banco (I)
El apostolado con sus atributos martiriales es una temática propia del 
banco por cuanto remite a la base en la que se asienta la fe cristiana, 

la fe vivida y transmitida por los apóstoles de Jesús.

Comenzando por el lado izquierdo hacia el sagrario, encontramos 
a los tres primeros: Matías (hacha), Tomás (lanza) y Simón (sierra).



Retablo. El apostolado del banco (II)

Les siguen Mateo (escuadra, simbología más propia de Tomás), 
Bernabé (peculiaridad de este retablo, alabarda) y Pedro (llaves).



Retablo. El apostolado del banco (III)
Si seguimos por el lado izquierdo desde el sagrario hacia el exterior, 

encontramos en primer lugar a:
Juan (copa y demonio), Santiago el Menor (maza) y Andrés (cruz en aspa).



Retablo. El apostolado del banco (y IV)
A continuación de Andrés le siguen:

Santiago el Mayor (peregrino), Felipe (cruz) y Bartolomé (cuchillo).



Retablo. Hechos de S. Vicente (I)
El retablo se completa con cuatro óleos sobre lienzo

de escasa calidad artística y muy deteriorados.
Su lectura se ha de realizar de izquierda a derecha y de arriba abajo.

En la primera escena nos presenta un 
momento de la predicación del santo en 

un paisaje abierto.
Vicente viste sotana, bonete y roquete.

La segunda escena nos muestra al santo 
ya detenido, delante del juez
y custodiado por soldados.



Retablo. Hechos de S. Vicente (y II)
Prosigue el relato con algunos de los martirios y tormentos a los que 
fue sometido el diácono antes de ser ejecutado según la tradición.

Es colocado sobre una parrilla, boca abajo, a 
la merced de la leña ardiendo mientras unos 

soldados le arrastran uñas de garfios
por la espalda

En otro momento doloroso, Vicente es 
atado a una columna mientras que dos 

soldados le azotan sin piedad.



Situada en pleno 
barrio del Obispo, fue 
erigida en el siglo XIX, 
en concreto, en 1815 
reutilizando parte de 

la antigua ermita de S. 
Juan y S. Marcos que 
existió a las afueras 
del pueblo dirección 
Vozmediano. Es en 

este momento cuando 
toma como 

advocación al santo 
titular actual.

Con orientación NO-SE, de una sola nave, es realizada en mampostería salvo las escuadras. 
Algo posterior se nota tanto el muro que porta una pequeña espadaña con campanil como el  

pórtico abierto con tejado a tres aguas por el que se accede al pequeño templo. 

La ERMITA de SAN RAMÓN, 
NONATO

También queremos hacer una breve referencia al 
segundo templo de Colle dedicado a este santo.



Elementos interiores
Sobre la entrada se encuentra el típico coro de madera tan extendido en las 

construcciones religiosas de pequeño tamaño.  Sobre él, podemos contemplar la 
sorprendente estructura de vigas y madera que conforman la techumbre de la ermita.

A la izquierda de la puerta 
contemplamos esta pila de 

agua bendita, quizás 
reutilizada de la antigua 

ermita anteriormente aludida.



Capilla mayor
El arco de triunfo que 
delimita la separación 
entre la nave única y el 

presbiterio está 
formado por un 

conjunto de sillares 
labrados que da paso 

a una bóveda de 
cañón sustentada 

también por la 
utilización de grandes 

sillares en su parte 
inferior.

El arranque de la 
misma es delimitado 

por una línea de 
imposta sobresaliente 
que la diferencia de 
los muros inferiores

de mampostería 
entrejuntados.En el paño de la izquierda se abre un ventanal 

abocinado y la puerta de la sacristía.



El retabloEl retablo de estilo 
neoclásico (s. XIX) presenta 
un banco con cuatro netos 
decorados con portadas 

purpúreas de medio punto. 
Sobre él, un único cuerpo de 

tres calles delimitadas por 
pilastras en los dos extremos 
y por columnas exentas de 
fuste liso que acompañan a 
la calle central, todas ellas 
rematadas en  capiteles 

corintios.
En cada uno de los tres 

espacios se abren 
hornacinas bajo bóveda de 

cañón para acoger 
imágenes.

Sobre el friso clásico 
descansa una cornisa corrida 
sobre túmulos. Finalmente 
se erige el ático con otra 
hornacina a juego con las 
anteriores entre pilastras y 

aletones lisos. 

La separación entre calles se realiza por una moldura corrida. 
También destacan tres remates decorativos de motivo 

eucarístico repetido con el cáliz y la hostia sagrada sobre él.



El retablo. San Ramón Nonato
Nació en Portell (cerca de Barcelona) a
inicios del siglo XIII. Fue extraído del
vientre de su madre cuando ésta ya
había fallecido (de ahí el “nonatus”).

Ingresó en la recién creada Orden de
los Mercedarios y fue enviado al norte
de África a rescatar a cautivos
cristianos. Allí padeció crueles torturas
hasta que la Orden logró rescatarlo.

La talla muestra a S. Ramón con el hábito de los mercedarios (redención de cautivos), capelo 
cardenalicio a su espalda (humildad), alzando en sus manos un ostensorio con la hostia sagrada 

(fortaleza eucarística de su fe) y una palma (martirios sufridos en su encomienda africana).

A su vuelta a España fue nombrado cardenal por el papa
Gregorio IX. Emprendió camino a Roma como un peregrino más
pero unas fiebres le sorprendieron cuando pasaba cerca de su
localidad natal. Murió el 31 de agosto de 1240. Por las
circunstancias de su nacimiento es patrono de las parturientas y
las parteras.



El retablo. Más santidad.
De las imágenes que acompañan a S.
Ramón destaca la talla de San Marcos
en el ático, procedente de la antiguo
ermita de S. Juan y S. Marcos. A las
Sagradas Escrituras en la mano, habría
que añadir la compañía del león,
símbolo del evangelista, hoy perdido.

Otra talla relevante es san Roque 
mostrando su herida con el perro que 

le trae un pedazo de pan para 
alimentarse y un ángel-niño que le 

acompaña en su enfermedad.

3 imágenes de 
escayola completan
el arco devocional:
S. Antonio abad,
la Inmaculada y 

la Virgen del Carmen.
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